EL 


PODER TEMPORAL 
DEL 


VICARIO DE JESUCRISTO 


POR 


HENRY EDWARD MANNNING, D.D. 


PREFACIO GENERAL 1 


Primera Traducción al español de la 
Segunda Edición con Prefacio, del año 1862 
por: 


Laura Elena Flores 


* Se autoriza su difusión amplia y gratis por cualquier vía. 
Puede reproducirse, imprimirse, publicarse gratuitamente. 


** No se autoriza su comercialización: 
“Dad graciosamente lo que graciosamente habéis recibido.” Mateo 10:8 


1 


PREFACIO GENERAL 


Al reimprimir los tres pequeños Tratados los cuales forman el 
presente volumen, será justo anteponer unas pocas palabras para excusar 
su insuficiencia comparado con el gran tema del Poder Temporal — lo cual 
nadie sabe mejor que yo. No me averguenzo en decirlo, que cuando esto, 
lo que se ha convertido en la cuestión crítica y principal de estos tiempos 
no solo para los Católicos pero para las naciones de Europa, primero nos 
fue forzado, y yo no estaba tan preparado para concebir su vasta extensión 
y su importancia vital. Yo solía considerarlo como una sagrada institución 
de Providencia Divina, relacionada principalmente a la hermosa 
confederación de Europa en las épocas de Fe, sobreviviendo al presente 
como un objeto de veneración más que un poder vital de gobierno. Parecía 
ser más un monumento a la majestad, belleza y esplendor del pasado, que 
un instrumento de energía en el presente, equipado para la acción 
vehemente de nuestro mundo moderno, y mezclándose con todos los 
conflictos del siglo diecinueve. Ni me avergúenzo en confesar que yo no 
percibía las razones del Divino conducto en su institución, ni en sus títulos 
de derecho justo y soberano, ni su relación a la acción futura de la Iglesia 
sobre el mundo, como he aprendido ahora a percibirlos. Crecieron en mí 
al leer, y se manifestaron con tal luz de evidencia y con tal importancia 
siempre creciente, que duramente había terminado alguna parte de las 
siguientes páginas sin sentirme inmediatamente insatisfecho. Y cuando 
hube llegado al final, deseé poder volver a comenzar desde el principio. 
Sin embargo, creo que en los siguientes tratados, el bosquejo completo del 
tema se describe, y que ningún error en principio se encontrará; y de que 
cada cosa deberá ser tratada con mucha más plenitud de ilustración, 
expansión y detalle, de eso estoy muy seguro. Sin embargo, tal como son, 
me siento obligado a dejarlos como están, sabiendo que no veo esperanza 
de encontrar el tiempo necesario para volverlos a comenzar. Todo lo que 
ahora puedo hacer, es adjuntar algunas palabras en las cuales pueda de 
alguna manera proveer lo que falte. 

Por lo tanto, he revisado, de manera resumida, los periodos de 
formación del Poder Temporal, trazando su postura bajo el Paganismo, y 
bajo los emperadores Bizantinos y el abandono de Italia, de donde data su 
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manifestación adecuada, cuando fue finalmente liberado de toda sujeción, 
y dejado para ser el único ocupante de Roma; hasta que fue investido por 
la necesidad de eventos con una suprema administración, y finalmente por 
la voz del pueblo con una soberanía adecuada. Ahora, a pesar de que esto, 
es solo el trazo de un bosquejo, indica los puntos y la conexión de la 
evidencia. Pero, al tratar este tema en el día presente, es necesario tener 
en mente la condición del sistema político y social de Europa, y 
encontrarnos con las teorías modernas de revolución y de poderes 
populares. Para esto, como debe hacerse, hay párrafos individuales en las 
siguientes lecciones que se convertirán en tratados, y en volúmenes de 
lecciones individuales. Sin embargo, me he esforzado en mantener en 
mente estos puntos, abordándolos como podía por cierto, y sin perderlos 
de vista, aun cuando no los declaraba explícitamente. 

Debido a que fueron presentados a los ingleses, fue necesario que 
ciertas cosas y modismos se admitieran, y que los harían difícilmente 
inteligibles en países Católicos u otros. No hay, tal vez, gente en el mundo 
a quien se le dificulte más hablar del Poder Temporal del Papa que a los 
ingleses. Los primeros axiomas de la política eclesiástica Católica, que en 
países Católicos todos los hombres creen, en Inglaterra han sido 
simplemente borrados por la Reforma. El estado de opinión política en 
Inglaterra es aún más opuesta a ello que en los Estados Unidos: porque 
entre nosotros no hay solo menos indiferencia, sino una enemistad contra 
la Santa Sede, especialmente en su relación al Poder Temporal, que los 
ingleses sacan con su primer aliento y valoran con toda su educación, 
literatura y prejuicio. 

Pero además de estas características especiales de la condición 
política de este país, hay también una ley general en la historia de la verdad 
Cristiana y Católica que debe tomarse en cuenta. 

Hay una cierta progresión en la manifestación del error. El 
Gnosticismo de Oriente impregnó los primeros años, y sacó toda una línea 
de herejías en oposición a los misterios de la Santísima Trinidad y de la 
Encarnación. Los Concilios de Nicea y de Florencia pueden tomarse como 
las dos partes del motor de la Iglesia contra las herejías de Oriente. El 
materialismo de Occidente ha ocupado la última época con una línea de 


herejías, las cuales todas más o menos niegan el orden sobrenatural. El 
Pelagianismo y el Protestantismo pueden ser tomados como los dos 
extremos, y los Concilios de Orange y de Trento como la derecha y la 
izquierda de la Teología Católica, por lo cual la Iglesia ha definido y 
manifestado la presencia y acción del orden sobrenatural. 

Esto ahora me parece que da una justa indicación del tipo de errores 
con los cuales tenemos que lidiar en Inglaterra. No son de ninguna manera 
Orientales, esto es, especulativos, sutiles, metafísicos o abstractos; pero 
enfáticamente Occidentales, esto es, materiales, sensuales, racionalistas 
y seculares. El Protestantismo es una revuelta contra lo sobrenatural, 
contra la gracia sacramental, contra la jurisdicción de la Iglesia sobre las 
almas, contra la transmisión de su Divino oficio, contra el poder de atar y 
desatar, contra la perdurable Presencia de Jesús en el Santísimo 
Sacramento y el Sacrificio del Altar, contra la unidad sobrenatural y los 
dones del Cuerpo Místico, contra la oficina del Vicario de la Palabra 
Encarnada en las prerrogativas espirituales y temporales conferidas sobre 
su persona. 

Todos estos son errores afines, vástagos de un tallo. No son más que 
muchas negaciones detalladas del orden sobrenatural, y de la presencia y 
operación de los poderes de la Encarnación sobre el hombre y sobre la 
sociedad. Pelagio negó la presencia de la gracia sobrenatural interior en 
nuestra renovación; Lutero en nuestra justificación; el Protestantismo 
moderno en la Iglesia y en la Cristiandad, lo que es su creación y su 
producto. 

Para un Católico, los Santos Sacramentos y la Iglesia son 
consecuencias de la Encarnación -— virtudes y poderes creativos que salen 
de la Persona de nuestro Señor Encarnado. No podemos contemplarles 
excepto en unión con Él y por la luz de la Fe Divina. Son hechos y 
fenómenos del orden sobrenatural. No les podemos tratar por ningún 
cálculo natural, o probarles por análisis químico o físico. Aunque estén en 
contacto con el orden natural, hay en ellos un elemento sobrenatural que 
trasciende todas las pruebas naturales. En su contacto con el orden 
natural, pueden ser contemplados en parte por los instrumentos de 
evidencia y criterios de la verdad histórica. Más, tales pruebas son 


parciales, y tales apreciaciones son inadecuadas. Por ejemplo, sea dicho 
con reverencia, la Presencia de nuestro Señor Encarnado en la tierra fue 
un objeto de sentido para los Judíos, que lo llamaron el Hijo del Carpintero; 
y de razón para Nicodemo, que infirió por Sus obras que Él era el Maestro 
enviado de Dios; pero de fe para San Pedro, a quien se le dio luz para ver 
la presencia de Uno sobre quien la carne y la sangre no pueden revelar. 

De igual manera, en la perpetuidad de esta misma Divina Presencia 
en el sentido Eucarístico puede contemplar las especies, y la razón definir 
el hecho de este cambio substancial supernatural; pero la manera de la 
acción Divina trasciende el orden natural, y puede solo ser contemplada, 
como el santo Concilio de Trento enseña,* “aunque muy escasamente 
podemos expresarlo con palabras, por la comprensión iluminada por la fe.” 

Así también en la Iglesia, la cual — con sus cuatro señales de unidad, 
santidad, universalidad, y apostolicidad; sus tres propiedades de unidad, 
visibilidad, y perpetuidad; y sus tres dones de indefectibilidad, infalibilidad 
y autoridad — constituye un objeto de sentido en su presencia visible, de 
razón en su historia y acción en las naciones del mundo, y de fe en sus 
poderes sobrenaturales y comisión divina en la tierra. 

Y si así es en todo el Cuerpo de la Iglesia, es también eminente y 
enfáticamente en su Cabeza Visible; porque los dones del Cuerpo son las 
prerrogativas de la Cabeza, y lo que se encuentra impregnando el cuerpo 
y sus miembros, se encuentra, por obra de eminencia y de excelencia, y 
como eran típicamente, en la Cabeza; porque la Cabeza no solo porta una 
proporción de eminencia y excelencia a todo el Cuerpo, sino también una 
relación de proporción y representación a la Cabeza invisible, en quien 
toda la plenitud mora. 

Por lo tanto, pues, al contemplar la historia de la Santa Sede, y de la 
línea de los Pontífices que nos unen con la Presencia de la Palabra 
Encarnada manifestada en la tierra, y también con la Soberanía del mismo 
Señor que ahora reina a la derecha de Dios, el sentido y la razón tienen su 
propia esfera; pero hay un santuario en el cual no pueden entrar, y una 


* Etai verbis exprimere vix possemus, possibile tamen ese Deo cogitatione per fidem illustrata asequi 
possumus, et constantissime credere debemur,” S. Concil. Trid. Ses. XIII. C. 1. 


presencia que lo determina todo, y es la sustancia de la vida de todo el 
hecho sobrenatural, del cual solo la Fe tiene conocimiento. 

Entonces, como esto me parece que es la verdad particular la cual la 
progresión del error humano tiene su día especialmente acometido, y como 
también parece que nuestro Divino Señor, Quien en otras veces se ha 
mostrado complacido, usando el lenguaje de los hombres, para aceptar la 
batalla con la voluntad perversa y la razón pervertida del hombre — a veces 
en un lado de Su verdad indivisible, y a veces del otro; en una época, sobre 
Su Divinidad en igualdad con el Padre; en otra, sobre Su verdadera y 
propia humanidad tomada de Su Madre Inmaculada; ahora sobre el 
misterio del Altar, el cual más cercanamente representa la acción y 
proporciones de su Encarnación; y ahora sobre todo el orden y acción de 
Su Cabeza sobre el mundo — así que ahora por fin, parecería, que 
parcialmente por razones, sin duda, más aún i¡nescrutables, pero 
parcialmente, aún en este tiempo, ya más evidente, Él ha aceptado todo el 
combate sobre un punto, la llave y centro de Toda su acción sobrenatural 
entre los hombres, a saber, en el Pontificado Soberano de Su Vicario sobre 
la tierra. 

No es necesario señalar como, en esta única verdad, todas se 
contienen; como todo el orden, constitución, oficio y dones de la Iglesia se 
suman, concentran, son perpetuados y ejercitados por su Cabeza; cómo, 
sin esta Cabeza, el Cuerpo cesaría de adherirse, esto es, de existir; y 
cómo, en la existencia y acción de la Iglesia, toda la Fe, con su aureola de 
teología alrededor de ella, y la acción de la gracia sacramental, con todas 
sus leyes de precisión divina, son vitalmente contenidas y manifestadas al 
mundo. San Ambrosio no exageraba al decir, “Ubi Petrus, ibi Eclessia;” 
tampoco San Avito, “Si al Papa de la Ciudad (osea, Roma) se le llega a 
dudar, no es el Obispo, si no el Episcopado al instante al que se le verá 


vacilar.”* 
Entonces, si el sujeto del Soberano Pontificado es esencialmente y 
en sí mismo, vital a la Iglesia y a la Fe, ciertamente es uno que debe estar 


* Si Papa Urbis vocatur in dubium, Episcopatus jam videbitur, non Episcopus, vacillari.” Gallandi tom. X. 
— San Avito Ep. Xxxi, - Bibl. Max. 


frente a nuestra enseñanza. Creo que podría decir que si hay un sujeto 
que cumple con todas las pruebas, tanto general como particular, de lo que 
es razonable y necesario en este lugar y en este momento, es lo que se 
levantó hace algunos años, no más grande que “un pie de hombre”, y 
despreciado entonces, como la extravagancia de Canonistas o el sueño 
de Teólogos, y quitados de lado por la jactanciosa confianza del 
Protestantismo, y denunciado por políticos, y ridiculizado por las miles de 
lenguas de la opinión pública, se ha alzado y expandido hasta que ha 
cubierto a toda Europa como la cuestión última y critica de nuestro estado 
y tiempo. No solo nosotros, como Católicos, percibimos que en él se suma 
toda la presencia del orden sobrenatural, pero aún los hombres del mundo 
han por igual tomado conciencia de que todo el orden natural de la 
sociedad política, como hasta hoy ha existido en la Cristiandad, está atada 
por esta única piedra angular. Saben al igual que nosotros, que la cuestión 
política del día no es entre grados más o menos en el mismo orden, sino 
entre dos sistemas sociales: el antiguo, que creó la Cristiandad; y el nuevo, 
que liberó la Revolución. Al más anti papa, anticatólico, y anticristiano, 
entre nosotros, no le afecta negar que todo el orden de la sociedad 
Cristiana en Europa se alzó por la acción de la Iglesia, y así de su Cabeza, 
sobre las naciones del mundo. 

Con un vívido sentido de que, tan grande tema debería haber caído 
en mejores y más fuertes manos, me dedicaré a marcar lo que espero 
pueda indicar al menos la línea y las divisiones de este vasto tema. 

Y primero, estableceré tres principios que son de vital importancia al 
tratar sobre la Soberanía Temporal de la Santa Sede. 

1. El primero es, nunca perder de vista ni por un momento el carácter 
sobrenatural del tema en mano. No es tanto el estratagema de los 
antagonistas de este día, porque no saben más, si no su necesidad 
inevitable, que habiendo perdido la fe en lo sobrenatural, deben tratar el 
tema de la Soberanía Pontificia en el orden de la historia, esto es, en un 
mero nivel de naturaleza. Podemos consentir a lidiar con ello mientras 
también lidiemos con el hecho de la Encarnación o de la Santa Eucaristía 
en el orden de la naturaleza. Pero en estos y en el Soberano Pontificado 
hay, como he dicho, un elemento sobrenatural, que no solo rechaza la 


prueba y el tratamiento del orden natural, pero tal predomina sobre todo el 
tema, como lo más sobre lo menos, y como la sustancia sobre los 
accesorios, que todo tratamiento como tal se hace parcial, inadecuado, e 
inútil. Esto también espero explicar en adelante. 

2. El segundo principio es, tener en mente que, al lidiar con las 
evidencias históricas sobre este tema, es necesario no solo examinar los 
muchos y detallados hechos, sino recopilar y apreciar todo el cúmulo de 
evidencia en una sola vista. Aquellos que han estado acostumbrados a 
examinar las pruebas históricas de los más ciertos eventos y hechos — 
tales como la sucesión de monarquías, las vidas y acciones de los 
hombres más notorios, temas tan vitales como la canonicidad de Libros 
inspirados, y la intrínseca evidencia de la revelación Cristiana — bien saben 
que la evidencia que sale del resumen de todas sus detalladas pruebas es 
distintivo de todo, y forma un tipo de prueba mejor y por separado, que es 
tanto convincente como persuasiva. Tal es eminentemente el caso aquí: 
como veremos, recopilando finalmente en un solo enfoque todas las luces 
de la historia que rodean la ruta y la presencia del Pontificado y de la 
Soberanía de los Vicarios de Jesucristo. 

3. El tercer principio es, mantener siempre la unidad indivisible del 
tema; y al rechazar tratarlo solo en el orden natural, para nunca distinguir, 
excepto en pensamiento, el Pontificado y la Soberanía Espiritual y 
Temporal del Vicariato de Jesucristo. Al tratar la naturaleza humana, 
podremos contemplar el cuerpo y el alma, el intelecto y la voluntad, la 
expansión de la vida en la niñez, su rango más amplio en la juventud, su 
poder y sazón en la madurez, y aun así solo distinguimos sin dividir las 
integras e inseparables perfecciones y propiedades de la vida de un 
individuo; tal es con el Soberano Pontificado de los Vicarios de Jesucristo, 
ya sea contemplados linealmente en la manifestación progresiva de sus 
prerrogativas a lo largo de toda la línea de Pontífices, o en la persona de 
Pio IX, en quien toda la herencia del Vicariato del Hijo de Dios, ya como 
Pontífice o como Soberano, reside por completo. Es una de las tácticas de 
nuestros adversarios profesar que no atacan la Supremacía Espiritual, sino 
solo la Soberanía Temporal del Papa. Ofreciendo una batalla sobre este 
punto, muchos son tentados a dejar sus verdaderas y seguras posiciones, 


y entregar, con ojos cerrados, la llave de su afianzamiento, a saber, que 
ambos el Espiritual y el Temporal, aunque dados en diferentes maneras y 
en diferentes tiempos, son ambos dones del mismo Divino Señor, y ambos 
se unen en este momento, por la voluntad Divina, en la persona de su 
Vicario. Si fuera concebible que Él hubiera dado uno sin el otro, ahora que 
Él ha dado los dos, no es concebible que estén separados. El Soberano 
Pontificado nos es concebible solo como Dios lo ha manifestado. 
Recibimos su imagen de su manifestación. No le tenemos otra concepción 
excepto como Él lo ha revelado por Su acción sobre el mundo. Si se 
pudiera decir, podemos concebirle como una vez existió antes de que el 
Poder Temporal fuera conocido en este mundo; contestamos que, 
podemos concebirle por ese tiempo. Porque Dios así lo manifestó 
entonces; no podemos concebirle por eso, porque Dios lo ha manifestado 
ahora de otra manera. Pero esta manifestación es la voluntad de Dios. No 
podemos concebir una retrogresión en las obras de Dios; como si Su 
Iglesia, el árbol de la Vida se pudriera y se le cayeran sus ramas. Le 
conocemos como Dios le ha madurado. No tenemos razón para concebir 
la Iglesia ahora como fue en las Catacumbas, o concebirle como fue en la 
sinagoga o en el desierto. Las obras y los caminos de Dios son 
encaminados a la perfección; “sine poenitentia enim sunt dona et vocatio 
Dei,”* los dones y el llamado de Dios son sin arrepentimiento.” Para 
nosotros los Poderes Espirituales y Temporales del Supremo Pontífice se 
han vuelto gradualmente en ideas integrales e inseparables del mismo 
orden divino y de creación. 

En este sentido, entonces, la Soberanía Temporal del Supremo 
Pontífice es su institución divina. Era consustancial en el Pontificado, lo 
que fue conferido por un acto directo de nuestro Divino Señor; fue llamado 
a la actividad por providencia divina tan pronto como la Cristiandad 
apareció; se ha confirmado y sostenido por la misma providencia Divina 
sobre su territorio local por más de mil años. En este sentido, pues, es 
divino: y aunque no es necesario en absoluto para la oficina espiritual de 
la Iglesia, la cual por siglos se cumplió sin territorio, es necesario para la 


* Rom. XI. 29 


perfecta y pacifica entrega de su misión al mundo. Cuando vemos que la 
predestinación Divina lo ha querido, y la providencia Divina lo ha 
constituido, no somos capaces de contemplarle bajo ninguna otra luz que 
la de la voluntad Divina; o tenerle de otra manera más que, junto a la 
institución de la Iglesia en la tierra, la creación que es más visible y 
enfáticamente divina en su origen, carácter y operación. 

El Pontificado y la Soberanía del Vicario de Jesucristo era completa 
y perfecta, esto eso, ya sea actualmente o potencialmente, conferida sobre 
la persona de San Pedro en el momento en que recibió del Hijo de Dios 
las llaves del reino del cielo. Todo el poder del gobierno sobrenatural, con 
todos sus principios, prerrogativas y sanciones, le fue transmitido por ese 
solo acto de investidura. No se le han hecho más adhesiones; no se le han 
otorgado más adjudicaciones o ampliaciones de jurisdicción sobre él o sus 
sucesores. Ha, de hecho, requerido una sucesión de doscientos cincuenta 
Pontífices para crear y ejercitar toda la plenitud de su comisión original. Si 
el Apóstol no titubea en llamar a la Iglesia por el nombre de Cristo,* no 
temo sacar un paralelo entre el despliegue del misterio de la Encarnación 
en la Persona de Jesús desde el momento de la Anunciación a la hora de 
la Ascensión, y la progresiva manifestación de Su Sacerdocio y Su Realeza 
en la persona de Su Vicario sobre la tierra. Existen dos puntos de analogía 
precisa en este paralelo. Primero, la completa y perfecta presencia de 
estos dos hechos sobrenaturales desde el primer momento de su 
constitución; y luego, la manifestación progresiva y ejercicio de su poder 
en el orden del tiempo y eventos. 

Ahora, la misión espiritual de la Iglesia, y el estado del mundo 
pagano, demandados por una estricta necesidad de Supremacía Espiritual 
y Pontificado de los Vicarios de Jesucristo deben primero ejercitarse y por 
lo tanto manifestarse primeramente a las naciones y etnias del mundo. 

No es mi intención, porque no es necesario, ofrecer pruebas de la 
plenitud original del Pontificado desde el inicio de la Iglesia. Sin embargo, 
lo que propongo ofrecer será, creo yo, visto como una completa prueba de 
lo que yo pueda suponer. 


* 1 Cor. XII, 27 
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Propondría a cualquiera, ya sea que desee evidencia o ilustración 
explicita de este hecho, tomar los dos términos de esta consulta hacia esta 
pregunta, primero, en un extremo, el conocido pasaje de Eusebio, que 
describe la actitud de San Víctor a mediados del segundo siglo, en la 
controversia Pascal con las Iglesias Asiáticas, y la intercesión de San 
Ireneo, que oró por el Pontífice Romano para que se abstuviera del acto 
de aislarlos por excomunión; junto con las palabras de Tertuliano, 
cincuenta años después, en el que impacta con el orgullo herido de un 
Montanista contra el poder soberano el cual ya ha pasado sentencia sobre 
él. “Audio etiam edictum ese propositum, et quidem peremptorium, Pontifex 
scilicet Maximus, quod est Episcopus Episcoporum edicit, Ego,”* etc. Y en 
el otro extremo le pediría que situara — un hito para nada insignificante — 
los veintiún volúmenes de la Bibliotheca Pontificia de Roccaberti. 

Entonces, qué es un bosque de mil quinientos años para la primera 
bellota que tocó la tierra con su raíz, en descenso lineal, unidad de 
sustancia, legitimidad de multiplicación, identidad de tipo, continuidad de 
existencia, madurez de la naturaleza, expansión harmoniosa, y la perfecta 
simetría de estructura, tal es el Soberano Pontificado de Roccaberti, 
veintiún folios comparados con el de Eusebio y Tertuliano. 

Mi objetivo en este ejemplo es señalar solo un hecho, el cual arrojará 
mucha luz sobre el tema propiamente ante nosotros. 

¿Qué fue lo que, del simple hecho descrito en la narración de 
Eusebio y los improperios de Tertuliano, provocaron tal vasto cuerpo de 
tratados científicos y exactos sobre la Soberanía Pontificia? ¿Qué le 
definió y elevó a un campo de teología, y le dio una definición entre las 
doctrinas de fe? 

No se necesita aprender a responder, que este lento pero vasto 
proceso fue el resultado de un antagonismo el cual desde Tertuliano a 
Cerulario, de Cerulario a Huss, y de Huss a Lutero, ha demandado el 
ejercicio y expresión del Supremo Pontificado. 


Continuaréá....... 
* Tertull. De Pud. C. 1. 
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